
36 sustrai.74

La Guerra Civil en nuestros montes
Entre los meses de julio de 1936 y de 1937 tuvo lugar una trágica guerra en nuestra
tierra. Familias enfrentadas, vascos requetés contra vascos nacionalistas o izquierdistas,
represalias en la retaguardia. La sangre de muchos de nuestros aitonas se derramó en los
montes, luchando en los dos bandos. Conviene recordarlo en esta época en la que algunos
se empeñan en rescatar rencores y en utilizar el pasado como arma arrojadiza.

Basogintza

LAS TRINCHERAS DE LOS MONTES DE IRÚN FUERON UN SANGRIENTO CAMPO DE BATALLA EN SEPTIEMBRE DE 1936.
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TEXTO: ALEJANDRO CANTERO. FOTOS: IKT

Las cicatrices que esta confrontación pro-
dujo en el terreno (trincheras, cráteres,
fortificaciones) aún son visibles en mu-
chos de nuestros montes. Sin embargo,
quedan aún otras muestras enterradas
menos visibles y más peligrosas, como los
obuses y granadas que cada poco tiempo
aparecen y suponen un grave riesgo para
los trabajadores forestales. Hace pocos
meses compañeros de mi empresa fueron
testigos, durante un inventario forestal en
Abadiño, de la aparición de un obús se-
mienterrado. Una llamada a la Ertzaintza
y una explosión controlada acabaron con

el peligro, aunque se han dado casos de
deflagraciones fortuitas en varias zonas
cercanas.

El paisaje forestal de 1936 era muy
distinto al actual. Los helechales y pasti-
zales predominaban en la vertiente cantá-
brica del País Vasco. En las fotos de la
época, se suele distinguir unos montes
desarbolados en su mayor parte, aunque
en algunas zonas de Gipuzkoa y Bizkaia sí
se suelen apreciar pinares de radiata jóve-
nes.

Se combatió sobre todo en zonas
montañosas y, durante meses, el frente es-
tuvo estabilizado en las montañas que

conforman la actual divisoria de aguas
cantábrico-mediterránea. Los actuales
Parques Naturales de Aiako Harria, Ur-
kiola y Gorbeia y la Reserva de la Biosfe-
ra de Urdaibai conocieron intensos com-
bates, por lo que seguidamente se
describen a modo de pinceladas tres de
estas batallas, una por cada Territorio
Histórico. Los montes que hoy podemos
disfrutar en un simple paseo fueron du-
rante semanas un lugar de destrucción,
frío y penuria, pero también de valor y
compañerismo.

GIPUZKOA: LA BATALLA POR IRÚN Y
LA FRONTERA FRANCESA
Estamos en los primeros días de agosto
de 1936. Tras llegar tarde al rescate de
los sublevados en Loyola, las columnas
navarras de Mola se plantearon un nuevo
objetivo: la conquista de Irún y su fronte-
ra, con lo que se cortaba la comunicación
de Bizkaia y Gipuzkoa con el resto de Eu-
ropa.

Desde los altos de Oiartzun, unos
2.000 boinas rojas navarros se dirigieron
hacia el norte y entablaron duros comba-
tes durante semanas con los milicianos re-
publicanos. Los bombardeos eran inten-
sos, la guerra de posiciones era lenta y los
navarros, al mando del coronel Beorlegui,
se comunicaban entre sí por medio de
cuernos de caza.

Las peladas cumbres de Aiako Harria
cambiaron varias veces de mano hasta
que, en la batalla final, cayó el monte
San Marcial (26 de agosto). Los defenso-
res huyeron a Francia, aunque antes algu-
nos anarquistas tuvieron tiempo de que-
mar la ciudad. El propio coronel
Beorlegui murió como consecuencia de las
heridas recibidas en la batalla por el
puente de Santiago. San Sebastián cayó
sin oposición días después y el frente que-
dó estabilizado en el río Deba.

ÁLAVA: LA BATALLA DE VILLAREAL
El Gobierno Vasco reunió una fuerza consi-
derable (unos 28.000 gudaris) con un am-
bicioso fin: atacar Vitoria desde los altos de
Gorbeia y recuperar la frontera francesa.
El 30 de noviembre se puso en marcha el
ataque, pero se encontró un pequeño obstá-
culo en Villarreal, donde unos 2.000 nacio-
nales, entre requetés alaveses y soldados, se
encontraban atrincherados. Si las tropas
nacionalistas hubieran rodeado este pueblo
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EN LOS MONTES QUE RODEAN VILLARREAL AÚN SE PUEDEN ENCONTRAR BUNKERS.

DE VEZ EN CUANDO VEN LA LUZ ANTIGUOS OBUSES Y GRANADAS EN VARIABLE ESTADO DE CONSERVACIÓN. VISTA DE AIAKO HARRIA DESDE LOS MONTES DE OIARTZUN.

(los pantanos actuales aún no existían), el
camino hacia una desguarnecida Vitoria
habría quedado despejado, pero se decidió
tomar antes el pueblo. Tal vez la guerra
hubiera cambiado de signo en el otro caso,
pero ya no se sabrá nunca.

Rodeados y bombardeados desde el ai-
re y las alturas de un pinar cercano, los na-
cionales resistieron durante días hasta la

llegada de refuerzos. Cuando contraataca-
ron, las bajas de los atacantes fueron cuan-
tiosas, debiéndose retirar a pasar el invier-
no a los altos montañosos de la línea
Urkiola-Gorbeia-Orduña. Desde allí, supie-
ron que habían perdido la iniciativa, que
seguirían contemplando la Llanada Alave-
sa en manos enemigas y que habrían de
prepararse para duros ataques.

BIZKAIA. LA CAÍDA DEL CINTURÓN
DEFENSIVO
Con el planteamiento típico de la Prime-
ra Guerra Mundial, el Gobierno Vasco
decidió construir un cinturón defensivo
alrededor de Bilbao. Supuso un gran es-
fuerzo humano y económico, pero a prin-
cipios de 1937 estaba operativo. Una su-
cesión de fortificaciones rodeaba Bilbao y
se preparaba para rechazar la ofensiva
de los nacionales. Sin embargo, la huida
a zona franquista del ingeniero Goicoe-
chea con los planos (27 de febrero) y los
fallos de planteamiento de ese cinturón lo
convirtieron en estéril.

La iniciativa en los medios aéreos ya
era totalmente de los nacionales, con el
apoyo de la Legión Cóndor de infausto re-
cuerdo, por lo que es fácil imaginar la
eficacia de los ametrallamientos y de los
bombardeos en unos montes rasos y des-
cubiertos, sin apenas cobertura de arbo-
lado. Escaso refugio podrían proporcio-
nar los helechales, maizales y pinares de
baja talla que predominaban en Bizkaia
en esa época.

Desde la cima del Bizcargui, las Bri-
gadas navarras dominaban fácilmente
esas fortificaciones y, tras un intenso
bombardeo, pudieron atravesar el cintu-
rón de hierro por Larrabetzu hasta Leza-
ma (12-13 de junio). El 17 de junio en-
traron en Bilbao y el Gobierno Vasco se
desplazó a Trucíos y Santander.

La Guerra Civil aún duraría dos años
más, pero ya no se combatiría más en el
País Vasco, salvo alguna acción esporádi-
ca de los “maquis”.
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